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Prólogo

En el último medio siglo ha habido un estudio intenso, aunque
esporádico, de la literatura apocalíptica judía primitiva. Gran parte de ese
estudio ha sido literario. Hemos alcanzado un mejor conocimiento del
género apocalíptico y de las asociaciones tradicionales del simbolismo
apocalíptico. También hemos realizado progresos importantes en el estudio
sociológico del apocalipticismo, inspirado en parte por la innovadora obra
de Paul Hanson The Dawn of Apocalyptic [El despuntar de la literatura
apocalíptica] y por el vivo debate a que ese libro dio lugar, pero también por
el amplio interés en el apocalipticismo como fenómeno social al final del
siglo xx. Los expertos están de acuerdo desde hace mucho tiempo en que el
género apocalíptico surgió como literatura de resistencia, aunque a veces
fue utilizado con otros fines en el curso de la historia. Debemos admitir, sin
embargo, que el estudio de la función social de los escritos apocalípticos ha
quedado un tanto rezagado con respecto a los estudios literarios e histórico-
tradicionales.

Anathea Portier-Young viene a remediar tal desigualdad con esta obra
amplia, llena de erudición, y abre nuevos caminos en dos importantes
aspectos.

En primer lugar, esta autora se ha empapado de la documentación teórica
sobre la cuestión del poder imperial y la resistencia a él. Como
consecuencia, su exposición alcanza un grado de excelencia no logrado en
anteriores trabajos bíblicos sobre el tema. Ella ve el ejercicio del poder
como un fenómeno complejo, marcado a veces por la fuerza bruta, pero



más a menudo por el simbolismo y los ritos. Igualmente, la resistencia no es
oposición simplista, sino que puede entrañar absorción selectiva o
subversión de la ideología del poder dominante. El ejercicio del poder y la
resistencia son procesos de negociación, y cada uno de ellos puede tomar
diversas formas.

En segundo lugar, Portier-Young se ha sumergido en el estudio del
Imperio seléucida de un modo poco habitual entre los especialistas de la
Biblia. Desde los primeros trabajos de Martin Hengel, no habíamos visto
una descripción tan densa de la historia y la política seléucidas en el
contexto de los estudios bíblicos. Influida por autores como John Ma, ve el
Imperio seléucida desde la perspectiva de sus estrategias de dominación.
Esto le permite arrojar nueva luz sobre los motivos, perennemente
discutidos, de Antíoco Epífanes en su persecución de los judíos. Portier-
Young ve sus acciones a través de la lente de la realpolitik, la estrategia de
un gobernante pragmático decidido a imponer y mantener su poder.
Epífanes no era un loco, sino, más bien, un pragmatista cínico y brutal.

Los estudios teóricos y el profundo examen del trasfondo histórico
ofrecidos en este libro establecen el contexto para los escritos apocalípticos
judíos primitivos. Con frecuencia, la literatura apocalíptica ha sido
presentada estereotipadamente como desconectada de las realidades de este
mundo. Portier-Young argumenta de manera persuasiva que está
profundamente inmersa en la realidad política y no puede ser entendida
debidamente sin verla sobre el telón de fondo del gobierno imperial
helenístico.

Este libro realiza una importante contribución al estudio de Judea bajo la
dominación seléucida y al conocimiento del contexto social de la literatura
apocalíptica; pero hace más que eso. El terror de Estado que Portier-Young
describe aquí no es de ningún modo exclusivo del Imperio seléucida. Se
trata de un fenómeno también repetido en el presente. Igualmente, las
diversas estrategias de resistencia que ella refiere se emplean todavía en el



mundo moderno. Es una realidad incómoda el hecho de que muy a menudo
se percibe a Estados Unidos como un imperio en la tradición del seléucida.
La información que ofrece Portier-Young sobre las diversas estrategias de
resistencia nos puede ayudar a entender los motivos de quienes se oponen
activamente a la dominación imperial, que a menudo son tildados de
terroristas. Y también muestra que el recurso a la violencia no es la única
estrategia de resistencia aprobada y configurada por los escritos que hemos
heredado del judaísmo antiguo.

John J. Collins
Profesor de Antiguo Testamento

Yale
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Introducción

En el año 167 a. C., el rey seléucida Antíoco IV Epífanes publicó un
edicto dirigido a anular las leyes ancestrales de Judea, proscribiendo la
religión judía tradicional e imponiendo en su lugar una nueva práctica
religiosa. Según 2 Macabeos, 22.000 soldados seléucidas ocupaban ya
Jerusalén y habían dado muerte o esclavizado a miles de habitantes de esa
ciudad. Ahora iban a matar a todo el que no obedeciera el edicto del rey.
Muchos judíos se sometieron ante el terrorífico programa de Antíoco, y con
ello salvaron sus vidas y las de sus familiares. Otros opusieron resistencia.
Resistieron permaneciendo fieles a la ley de Moisés, circuncidando a sus
hijos, leyendo los rollos y negándose a comer cerdo o a ofrecer sacrificio a
otros dioses. Resistieron predicando y enseñando, ayunando y muriendo.
Esos primeros mártires de la fe judía han inspirado a generaciones de judíos
y cristianos que han narrado repetidamente (y revivido) sus historias de
coraje y fidelidad. Otros resistieron con armas, luchando en defensa propia
y para recuperar su templo y ciudad, y consiguieron finalmente expulsar de
Judea a las tropas seléucidas ocupantes. Lograron también establecer Judea
como una nación-Estado semiindependiente tras cuatro siglos de
dominación colonial. Cada año, los judíos de todo el mundo celebran este
acontecimiento durante la fiesta de la Janucá.

El reinado de Antíoco marcó un punto de inflexión en la historia del
judaísmo por otra razón que, aunque raramente mencionada, no es de menor
importancia. Porque durante ese período surgió un nuevo género literario, el
apocalipsis histórico, y con él una cosmovisión apocalíptica y una
conciencia que iba a influir enormemente tanto en la historia del judaísmo



como en la del cristianismo1. ¿Por qué este género en aquel momento?
¿Cuál es la relación entre apocalipsis e imperio?

Entiendo que los primeros apocalipsis judíos surgieron como literatura de
resistencia al imperio. Este quería el poder para ordenar el mundo. Ejercía
ese poder a través de la fuerza, pero también mediante la propaganda y la
ideología. Manipulaba y procuraba atraerse instituciones sociales
hegemónicas para expresar y potenciar sus valores y su visión del mundo.
Resistir a la dominación imperial exigía no solo afrontar los medios de
coerción física, sino también impugnar los postulados del imperio. Los
primeros apocalipsis hicieron precisamente esto.

Con su examen de cómo los apocalipsis opusieron resistencia al imperio,
este libro corrige una serie de ideas erróneas generalizadas sobre el
apocalipticismo y el judaísmo en este período crucial. Se piensa a menudo
que la literatura apocalíptica primitiva representa una huida de la realidad a
la fantasía, conducente a un distanciamiento radical del mundo o a un
renegar de la realidad corpórea, visible. Se ha creído que los seudónimos
autores de los apocalipsis ocultaron sus identidades para evitar represalias
por su crítica radical o bien porque pertenecían a grupos sectarios
marginales escasamente conectados con el judaísmo de la corriente
principal o con centros de influencia en la sociedad judaica. Pero nada
puede estar más lejos de la verdad. Los primeros visionarios apocalípticos
se contaban entre la élite de Judea. No se escondían durante las
persecuciones, sino que recurrían a la predicación pública con el fin de
atraer grandes auditorios a su mensaje de fidelidad y esperanza. Ni tampoco
huían de realidades dolorosas o incluso desoladoras, sino que las
afrontaban.

Este libro está dividido en tres partes y va pasando por la teoría, la
historia y los textos, para llegar a un entendimiento de la teología y la praxis
apocalípticas en aquella coyuntura decisiva en la historia judía. La primera
parte (capítulo I), «Teorización de la resistencia», traza un marco en el que



percibir el significado de la resistencia, identificar y analizar sus objetos,
dominación y hegemonía, y entender el género apocalíptico como discurso
de oposición y resistencia. Hago el trazado de ese marco al comienzo del
libro para que sirva de ayuda al análisis en los capítulos siguientes. Pero,
como con ello me arriesgo a perder el interés de los lectores más atraídos
por el drama de la historia y por el texto antiguo que por la teoría, invito a
estos a leer la conclusión del capítulo primero y a pasar a las partes segunda
y tercera.

La segunda parte, «La dominación seléucida en Judea» (capítulos II–VI),
sigue la historia del gobierno helenístico en Judea, con especial atención a
la época seléucida, comprendida entre el año 200 a. C. y la persecución
desencadenada en 167 a. C. Lo que sucedió en Judea durante ese período no
había ocurrido nunca anteriormente. Estas condiciones crearon el molde en
el que tomaron forma los primeros apocalipsis. Una exposición frecuente
del mencionado período es que los primeros años de regiduría seléucida
transcurrieron próspera y pacíficamente, aunque luego, en 167 a. C., fueron
interrumpidos de repente por los inexplicables desvaríos de un rey loco.
Otra explicación describe el conflicto como un choque de culturas entre el
judaísmo y el helenismo. Situando los acontecimientos de Judea en un más
amplio contexto imperial, yo trato de ofrecer una visión más matizada.
Examino la violencia de la conquista y los factores de estrés del gobierno
imperial en Judea desde el mismo comienzo allí del helenismo y la
dominación seléucida. Documento la interacción entre gobernantes y
gobernados y propongo una nueva perspectiva para ver el encuentro entre
judaísmo y helenismo. Paso luego a identificar la lógica que acabó
conduciendo al edicto de Antíoco y a la persecución de los judíos. Trataba
él de construirse su propio imperio mediante la conquista, la destrucción y
la recreación de Judea. Esa conquista fue llevada a cabo no solo con el uso
de la fuerza, sino también a través de un programa de terror de Estado. La
persecución, en efecto, no fue algo intermitente; respondía a un plan de
intimidación y destrucción ya muy en marcha. Entendiendo la lógica del
programa de terror y destrucción de Antíoco, percibimos no solo aquello a



lo que los escritores apocalípticos presentaban resistencia, sino también
cómo resistían. Los acontecimientos traumáticos detenían el tiempo. Con
visiones de un pasado, un presente y un futuro unificados, los apocalipsis
históricos eliminaban el «cuándo». Mediante símbolos vivos afirmaban la
integridad de un mundo que había amenazado con hacerse pedazos.
Respondían al terror con radicales visiones de esperanza.

La tercera parte (capítulos 7–10), «Teologías apocalípticas de
resistencia», se ocupa en detalle de los tres apocalipsis históricos existentes
escritos en Judea durante el reinado de Antíoco, o sea, Daniel (capítulo 7),
el Apocalipsis de las semanas (1 Hen 93,1-10 + 91,11-17; capítulo 9) y el
Libro de los sueños (1 Hen 83–90; capítulo 10). El capítulo 8 introduce los
dos textos de 1 Henoc abordando la relación entre la autoridad henóquica
en los primeros escritos henóquicos y otras tradiciones escriturísticas de
Israel, así como los postulados epistemológicos y cosmológicos de los
poderes helenísticos gobernantes. Como discurso de resistencia, cada
apocalipsis contestaba la perspectiva totalizadora del Imperio seléucida con
una visión total aún más amplia de la historia, el cosmos y el Reino de Dios.
Pero su resistencia no se detuvo al nivel del discurso o de la fe. Visión y
acción se configuraban mutuamente. De cada discurso apocalíptico emergió
un programa de resistencia radical activa, con raíces en la teología pactal y
conformado según modelos de las escrituras de Israel y con arreglo a
nuevos paradigmas reveladores. Examino cada texto prestando una
cuidadosa atención a la relación creativa entre teología, hermenéutica y
ética, o, dicho de otro modo, entre el marco de la fe, las prácticas de lectura
y la configuración de la acción de resistencia.



1
 Seguramente, elementos de tal cosmovisión y conciencia se estaban configurando ya un siglo

antes, como se percibe por el Libro de los vigilantes (1 Hen 1–36), comúnmente considerado el
primer apocalipsis existente de la categoría «viaje celeste». Los dos subgéneros están estrechamente
relacionados. Aunque me centro principalmente en los primeros apocalipsis históricos, es decir,
Daniel, el Apocalipsis de las semanas (1 Hen 93,1-10 + 91,11-17) y el Libro de los sueños (1 Hen
83–90), también presto atención al Libro de los vigilantes, que influyó profundamente en el
Apocalipsis de las semanas y en el Libro de los sueños.



PRIMERA PARTE

TEORIZACIÓN DE LA RESISTENCIA



Capítulo I
Teorización de la resistencia

¿Teología o teologías de resistencia?

En el título de este libro tomo y modifico una frase de la obra de Rainer
Albertz Historia de la religión de Israel en tiempos del Antiguo Testamento.
En una sección titulada «Profética tardía y teología apocalíptica de
resistencia», Albertz identifica en el período helenístico «una nueva
teología apocalíptica de resistencia» que se desarrolla naturalmente a partir
de la «fuerza revolucionaria intrínseca a la religión de Yahvé desde sus
comienzos»1. Esa teología surge entre quienes son hondamente conscientes
de las «contradicciones políticas, a veces dolorosas, del Israel helenístico
dentro y fuera»2 y se sienten retados por ellas. Así pues, para Albertz, es la
experiencia de la contradicción entre los postulados del yahvismo y los de
los dirigentes helenísticos lo que cataliza el desarrollo de una nueva
teología, que equipa a sus seguidores para la labor de resistencia política y,
luego, social3. La clave de esta teología es su capacidad de incluir
tradiciones de liberación y transformarlas en una «religión escatológica de
redención»4.

La formulación de Albertz de una singular «teología apocalíptica de
resistencia» subraya los puntos en común entre escritos como Daniel, el
Apocalipsis de las semanas y el Libro de los sueños, destacando sobre todo
lo que es teológicamente nuevo en este grupo de textos, o sea, elementos de


